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¿ C u á l es el colm o de un carb o n ero ?
C a e r  d e  un  quinto p iso  y  h acerse cisco.

F .  G arría  (Pozuelo).

P ic h i .— ¿ E n  q u é  se p arece  un  pastel a  los 
fcacnos d iscu rso s?

5 “r. B elo rr ío .— ¿ . . . ?
P ic h i .— E n  q u e  los pasteles se  com en y  los 

hoenos d iscu rso s se  com en-tan  bien.
Ja s é  lá .  Gil.

E n  u n a  biblioteca entra un señ o r y  d e ja  en 
d  p arag ü ero  un  elegante p a ra g u a s  con esta  ta r­
je t a :

“ T e n g o  unos p uños q u e  p esan  2 5  k ilo s  cada 
im o ; v o y  a  v o lv e r  p ro n to ” .

E n tra  d espués un ratero , ve  el p arag u a s, lo 
• i ^ e  y  d e ja  o tra  ta r je ta , d ic ien d o:

" T e n g o  unos p ies que corren  10 0  k ilóm etros 
p o r  h o r a ; no v o lve ré  ja m á s ” .

P a s a  don S e g u ro  p o r  un bosque y  se  encuen- 
t n  a l M ald ito  colgado de un árbol— el cordel 
■e lo  ha puesto  p o r d eb ajo  de los brazos.

D . S eg u ro .— P e ro , ¿q u é  estás  h a d e n d o ?  
M aldito .— Q ue e sto y  h a rto  de v iv ir  y  m e 

qu iero  ah orcar.
D . S e g u ro .— ¡ P e ro  cuidado que eres b ru to ! 

¿ P o r  qué n o  te  pones la  cuerd a en el cuello?
■ M aldito .— H e  p ro b ad o ; p ero  m e fa lta b a  aire .

L u is  Español.

¿ E n  qué se p arece  un  lib ro  v ie jo  a  un  á rb o l?  
P u e s  es s e n d llo ; en  q u e  a  lo s  d os se  le  caen 

las h o jas.
Lu is  Córcota.

L a  n iñ a q u e  e sp era  a l p ro fe so r, la  d ice su  
m am á :

— ^¿Te lavaste  la  c a « ?
— S í.
— ¿ Y  la i  m an os?
— ^También.
— ;¿ Y  la s  o r e ja s ?
— U n a ;  la  del lad o  d el p ro fe so r.

M a rio  N ie v e s  (A lbacete).

¿ E n  qué se  p arece  un  barco a  p n  ladrón  ?
E n  que e l barco a traca  a l puerto , y  el ladrón  

atraca.
A nton io  A lb a la d e jo  (L o s  B a rre ro s) .

¿ E n  qué se  iparece un  buque a  u n a  tien d a  de 
com estib les ?

E n  que en e l buque h ay  "b o te s ”  d e  sa lv a ­
m ento. y  en la  tienda h ay  “ b o te s "  d e  tom ates, 
"b o te s ”  de p im ientos, e tc ...

¿ C u á l es el colm o d e  un barb ero ?
A fe it a r  la  “ c a ra ”  d e  1a  p e rra  gorda.

L o ren z o  P é re z  (doce años).

P ic h i .— ¿ A  que no sabes p o r q u é  e l b u rro  
tiene cu atro  p ata s?

B elo rr ío .— ¿ . . .  ?
P ic h i.— P u e s porque n o  tiene tres.

G . M iraRes.

P e d r o  V l l l e s a s  C S a n t a n d e r ) .
Está mu? bien tu idea del rompecabezas, pero ha» 

de perfeccionarla, porque resulta el personaje co^ éqt. 
ojos en el mismo perfil Espero que lo repitas, 11̂ -  
que si no protestará el Sr. Belorcio.

V ir g in i a  M ln g u e z  C T o r r e v I e j a ) .
Aunque con un poco de retraso, van a  publicarac 

tus coplas picbistas. Qsica, perdona, pero no do? 
abasto.

M a r u j i t a  L o z a n o  CBIIbao>,
! Ahí es nada I, lo reguapa que has sacado a  la bo­

lla Inesita. Todo cuando tú mandes se publicará, por­
que eres muy habilidosa y  lo haces muy biea

P e p i t o  M a r t í n e z  A g u i r r e  ( T o r r e v i e j a > .
Tuviste poca suerte con el cuento, pero no desani­

mes, que se publicará. i Has mandado algo para ei 
concurso de chistes? Tú tienes gracia para ello. T ra ­
baja, que ei que la persigue la mata.

P a q u l t o  Gil C B a r e e l o n a ) .
Simpático amigo, perdona mi retraso en acusar ro- 

cibo a tu carta y  dibujo. Encantandor el gallo, ivaya 
ejemplar! j Más grande que el cerdol Uno así es 
el que me regalaron a mi por Navidad unos amigos 
del Prat. Cuenta incondicionalmente cou mi

R a f a e l i t o  V á z q u e z  S o r i a »
] A l fin le tocó el turno a  tu Cid I May pronto s* 

publicará. Gracias por tu parecido.

R i c a r d o  M a c i á  C E le h e ) .
Tu moro está en la cartera esperando tumo, l a  

verás muy pronto.

— ¿ E n  qué se  p arece  un  cerd o  con tiran tes a  
un  h ipopótam o con re lo j?

.— E n  que los dos revo lotean  de flo r en flor.

— ¿̂ Sab es  en q u é  se parece un carp in tero  a  
un  p ez ?

— N o  lo sé.
— E n  que los d os tienen cola.

Ju lio  S ilv a  G arría  (M ad rid , trece  años).

¿ C u á l es el colm o d e  un  ca ch a rrero ?
P e g a r  a  su h ijo  p a ra  que le h aga  pucheros.

E n riq u e  Losa.

=  C U P O N  =
DE

C O L A B O R A C IO N

M a n u a l  R o b l a s  C L a r a c h e ) .
Tu indio y  el americano ya están en puerta para 

publicarse, pero, por favor, no olvidar que ha d» 
venir todo el trabajo en tinta negra. lA ht, coa el 
tiempo, le han crecido las espuelas al americano y  
las plumas al indio.

R a m ó n  G u t i é r r e z  C C o rta g a n n > .
Bueno, bueno; eso de que no te acuerdes de « l  

está muy mal. Tn zeppelln está ya en viaje.

M a n u e l  A r n a o  C B a r c e l e n a } ,
Tuve que mandar el barco a pintar, por eso tar­

dó tanto en salir. Y a  está muy guapo y  pronto b  
verás publicado.

R a f a e l  P a a c a i »
Eres un guasa, pero te publicaré algunos de tos 

chistes.

C a r m e l o  V i ñ a s  C H u e s c a )
Toda la familia de dibujos que me mandaste TCa 

a publicarse. Como los clasifico por tamaños, irán es 
distintos días. T ú  fíjate bien, que los irás viendo 
todo's.

L u l s ] L é p e z  CAIIcante>»
Guardo tu retrato, eres muy guapito (¿cuántas no­

vias tienes?). Para publicarlo has de hacer algún 
mérito. Está bien tu chiste ilustrado, pero debes op­
tar a ganar algún premio a tu trabajo, aquí o en to. 
escuela. Correspondo a tus abrazos.

C o n c h a  o  I s i d r o  B a r r i o s  C S eg o w la) .
Como ves, todo llega en esta vida, y  ya tocó el 

turno a vuestro trabajo. ;dita sea! S i es que no pao- 
do correr más...

M e r c e d e s  R a t o  C B a r c e l o n a ) .
iMecachisI Chica, perdona, pero esta cartera mía 

es inmensa y  en un ladito quedó tu chiste. Muy pron­
to se publicará; ya sabes que soy tu admirador y 
amigo.

R a m ó n  M a r ín ,
Me gusta mucho tu oficial plumífero, pero el col­

mo es también muy bueno. Y a  en seguida se publi­
cará.
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LA fíep fíaou caátt

Knire lanto. los monos examinaban lo que había en 
a«jue!la extraña madriguera. Lo primero que llamó la 
aieii-ión de Kcrchak fué el rifle colgado de la pared. 
E ra  el palito negro atronador y  mortífero, que tanto 
temía. Con la mayor cautela se acercó a  é!. pronto a 
huir 5! rugía como lo había oído otras veces'; ‘■ii corta 
inteligencia le aseguraba que el palito de lo, truenos 
era sólo peligroso en manos que lo supieran manejar.

.A pesar de ello, tardó en decidirse a cogerlo. \ ’ iendo 
que no le hada daño, Kerchak empezó a pasar sus

maiiazas por el arma ha.sta que tropez'- en ei s.it'llo, 
y sintióse un e.stampido ensordecedor, !..•« monos que 
estaban iuera y  dentrci de la choza atisband" lo que 
hacía rey-mono, cayeron unos sobre otros en irenéti- 

. co afán por escaparse. Kerchak se sintió igualmente 
'asustado; tanto, que se olvidó de tirar Icjo? de sí el 
; palito, y salió corriendo con él fuertemente agarrado. 
En su huida la mirilla delantera del rifle se engan- 

! chó en el borde de la puerta, cerrándola con el íuer- 
rte pestillo que poseía.

; -Al alejarse Kerchak a cierta distancia, se dió cuen- 
|ta (le que cmpv.íKiba un palito negro, y lo tiró lejos de 
Isí, como si fuera un hierro candente.
I Pasó mucho rato hasta que los monos, repuestos del 
! susto, resolvitr'n volver a la choza, y vieron que la 
¡puerta liabia quedado fuertentente cerrada, y no ha- 
¡bia medio de derribarla; muy descontentos regresaron 
lo fa  vez a  los más impenetrables bosques.

Kala no había bajado aún a tierra con su hijito 
adoptivo; pero cuando Kcrchak la llamó, como lo hi­

ciera con tono de ira, se apresuró a bajar y  se unió a 
su tribu.

Los monos intentaron examinar el extraño hijo de 
K ala ; pero fueron rechazados con los rugidos ame­
nazadores de la mona. Parecía haberse dado cuenta 
de que era un ser débil y  temía a las ásperas manos 
de sus semejantes. Recoriiando la muerte de su pro­
pio hijo, agarraba fuertemente al niño con la mano 
para no correr el riesgo de una nueva desgracia.

1  lernamente crió K aia al huerfanito, maravillán­
dose de que no creciera ni en fuerza, ni en agilidad, 
como los otros monos. Habían transcurrido doce lu­
nas desde que el niño vino a sus manos, ¡ y que tor­
pe e ra l; no sabía buscar alimento, ni andar solo, y 
de trepar, no hablemos. Lo creían un caso desespera­
do, porque los monos de su tribu estaban a las tres 
lunas tan adelantados como aquel raro animal; i y si 
supieran que ya  contaba trece cuando Kala lo encon­

tró! Tublat, su marido, estaba enojado, y  a no ser p.--: 
la gran vigilancia de Kala, le habría ya quitado «i 
lúño.

—No será nunca un mano grande; ¿qué provechc  ̂
dará a la tribu?— le decían a K ala—, Pero ella contes­
taba que, aunque tuviera siempre que llevarle a  cues­
tas, no lo abandonaría.

Kerchak también habló a  K ala del asunto, y  ella 
dijo que antes huiría de la tribu que permitir que

te pasase mal a Tarzait, que asi se llamaba, porque 
quiere decir “ Piel Blanca". Nadie volvió a mcles- 
u rla , porque era una bella fiera y no querían per­
derla.

Cuando Tarzan llegó a los diez años, ya era un 
gran trepador; valiéndose de las manos se lanzaba 
osulante de rama en rama, jugando con sus herma- 
noi, y  en el suelo hacia cosas pasmosas que ellos no 
ptHli.in hacer. Su vida era feliz, ponjue desconocía 
en absoluto la de otra existencia y otros seres-

L'n día bnchiirt)o>o bajó a beber a la orilla de una 
gran charca. A l inclinarse sobre el agna. vó. refleja­
da sil cara y  la de otro mono, y  el pobre niño sintió 
pena al ver su pequeña boca. ;0 1 i , qué hermosa eia 
la nariz dfi su compañero I La suya era diminuta. Tan 
distraído estaba en su personal contcmplacióii, que 
m  sintió venir tras si a Sabor, la hermosa leona, 
((ue, agazapada, acechaba dispuesta a saltar sobre su 
presa, dandi.- un fiero rugido con toda astucia, porque 
■sabia que el terror paralizaba a sus victimas los se-

üiind-c suficientes para atraparlas entre sus grirras 
Tarzan, a pesar de que el agua no ic era agradable, 
pocque sabía que un mono había caído en la charca 

lio había salido más. ante la muerte cierta entre 
las garras de la leona, prefirió tirarse al lago, y con 
horror sintió que las frías aguas se cerraban sobre 
su cabeza.

(C oH ítíw afú .j

k i
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La respetable familia de Pirulo
Da nuestro concurso de cuentos

E n  la despensa de un m agnifico palacio  hay 
in  pequeño ag u jero , q u e  conduce a  la v iv ien ­
da de los m arqueses de P iru lo , una de las fa-  
lilia s  m ás nom bradas de R aton alia .

E n  él están  P iru lo , su  honorable señ ora, T ru -  
illa , y  la encantadora F lo rila , h i ja  de am bos, 

iru lo  y  F lo r ila  han ido a  la despensa a  bus­
car la  cw nida, m ientras T ru filla  p rep ara  la 
le s a ;  no tienen criad as p orq ue son  tan torpes 

q u e  se  leS com e el g ran  M o rro n g o  en cuanto 
lien  a  la compra. L a  sim pática R o sa lin d a  cayó 

bn un cepo de los que colocan los criad o s del

p alacio  cort el propósito de cazar a  los P iru lo . 
¡E sto s son tan listos y  conocen tan  bien  los rin ­
cones y  las costum bres de la casa, q u e  jam ás 
iian tenido un contratiem po, y  eso  q u e  M o ­
rro n g o  está  siem pre a lerta  y  n o  d e ja  de oler 
y  bu scar p o r todas p a r te s ; p ero  no da con el 
a g u je ro  y  sus uñas se  quedan con las gan as de 
a tra p a r  a  uno de los P iru lo .

S e  sientan a  sab o rear los m an jares que han 
tra íd o  y  la  m ad re  habla p a ra  d ecirles lo s i­
g u ien te ;

H m

■X

— Q uerido P iru lo , nuestra h ija  es de lo  m e­
jo r  de R ato n ab a  y  h ay  que p en sar en  casarla .

— N o  m e p arece  m al— dice P iru lo — ; pero 
p a ra  eso h ay  que d a r una fiesta.

— Y a  lo sé— h abla T ru filla — . T o d o  lo  ten­
g o  pensado, y  com o los señ ores del p alacio  se  
m archan m añana es l a  gran ocasión , porque 
nuestros invitados p odran  com er y  d ivertirse sitt 
m iedo, y  F lo r ila  elegir el ratón que m ás ie agrade.

C om o lo pensaron  se hizo, y  todo sa lía  m uy 
b ie n ; p ero  cuando m ás entusiasm ados estaban 
sintieron  un m aullido y  el te rro r les vo lv ió  lo ­
cos. H a b ia  que v e r  a  la  f lo r  y  nata de R aton a- 
lia  buscando una salida, sin preocuparse de 
nada que no fu e ra  su pelle jo . E n  la  carrera  
desenfrenada se d i s t i n g u ía  T in ito , el preten­
diente de F lo rila , y  en  su atolondram iento fu é  
a  c a er en una g ran  lata de m anteca. Y a  se  creía  
perdido , p ero  el señ or P iru lo , q u e  no había 
perdido la  serenidad, le  sacó de su  ap u rad a  y  
grasien ta  situación, tiran d o con to d as sus fu e r­
zas del rabo, que quedó fu e ra  de la  la ta ; pero 
tan fu erte  tiró  q u e  cayeron  los dos rodan do y  
un o jo  de P iru lo  quedó en tan  m ala situación 
que sólo los solícitos cuidados de T in ito , que 
e ra  m édico, pudieron e v ita r  que el h eroico ra­
tón q u ed ara  tuerto.

P iru lo , en agradecim iento, casó a  su  h ija  
con T in ito  y  fu eron  m uy fe lices  y  com ieron 
queso y  tocino, y  a  m i no m e dieron p o r que 
no m e vieron , porque s i m e hubieran v isto , es­
tarían  to d av ía  corriendo.

E duardo  H aro  (ocho años. M adrid).

E L  F R I O  Y L O S  N I Ñ O S

Durante lo s  dias crudos de invierno conviene re- 
Itener los niños en casa  p ara  evitar que se acatorren, 
Ipero cotnosus nervios no les permiten c íta r  quietos 
|suelen jugar con los objetos que encuentran a su 

alcance y los romnen o  deierioran, hiriéndose a  ve- 
|ces con ellos. S i.V d. quiere tener a sus h ijos en casa 

*in que hagan travesaras, cómpreles los nuevos plie­
gas de soldadi s recoitables editados por «LA II-  
JBRA». Se venden a  10  céntimos en Pap lerias y 
(■ibrsriaj.

E P I G R A M A

¡¡Socorro!! gritaba uno 
con acento de dolor 
a las doce de la noche 
como pidiendo favcr.

Y  al llegar treinta serenos 
corriendo a todo correr 
les dijo;— No hay que asustarse, 
es  que llamo a mi mujer.

£ u i s  Signaras Calvat.

P A L O M E Q U E

Lib ro s  de cu e n to s.^S o ld a d ito s 

de plom o.— Objetos para regalos

Arenal, 17.— M A D R ID
Ayuntamiento de Madrid
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l » f € H f l M S P O I I V n ' T l
E l p ii'ad o  dia 12 , h izo su presenta­

ción oFic íjI al m undo, deportista, ti 
s tgun d o e.jViipo d d  Saí:ach i>pas.. .  

.B iic ito , el s ig u .id o  e.,titpj>jnGoihpl’e- 
j  tp, {.Wviue d.pürteio.M tdUir esta coji 

sarártípión (m'e párete) y. ed su„iiigár 
defendió la - ^ r t e n ü  rtijúrblaiiCa Al» 
frcd i 'd 'iíír fííd u l'q u 'é  por cierto estu­
v o  t ic c h '6 'fo Jo 'y n  h o ñ íb i'e ..'. ¡bien 
p o r  A lf ie d o !. .

U n a vez se cayó  un ju gad o r del 
equipo contrario y  m í íynm áblc le ayu­
do a  levaiit.ir.-e ten lugitr. J e  m eier.o 
en la portería con balón y  todo). .

¡H o m b r e !. . .  A lfredo no ju gó con' 
g o r r a . . .  com o se  ve que t s  n o v a to .. .  
U n p o ru ro  sin go rra  a  c u a d r o s  
«amosu que n o  está b ié iiL .

L o s  dem ás eq u ip icrsm u y  lie n , pe­
ro que m u y  bien.

N o cito nom bres porque sería en­

g a lla rlo s  un  poco y  aún es p ro n to .. 
k 1 cam po, m.ai, pasé u n  frío de m i! 
d e m o n i o s . ¿ N o  íes p arece  a;usiedes 
que en Ios-cam pos de deportes debía

gu ió  el enem igó atravesar su puer­
ta; eran m ucho lo s  bríos d e  nuestros 
ch icos.

t n  el segundo tiem po varió  a lgo  la

haber radiadores com o en d  c ¡n e?'cosa . A lfred o  m e parece q u e'se  can- 
N uesiro n o v d  equipo jugó a  todo só  algo y  le m trcaro n  d os ta n to s ... 

ttreii; en t i  p rim er tiem po 110 consi- ¡Q ué lastim a, tan bien que iba todo!

E l resultado final fué d os a  uno.

¿Qué quién-contendió con nuestro 
eq u ip o ?.. .IP u e s  nada m enos que el 
prim ero d d  C o lé  de la  P a lop ia . Y a  
sabéis que este equipo es c o ío s a l ...  
pero lo  q u e  no sabéis es que el por- 
Icro  es un hum orista form idable, fi- 
gu taos' que ju gó  de gabán y  decía 
q u e . , ,  para estaren  carácter ¿H abría 
guasa? L o  q u e  era es que tenía m iedo 
a pescar un  catarro con  el f ilo  que 
pasaba p o r aquella  portería, q u e  c,a- 
ro, n o  tenía cierre de cilstales.

S e  prepara, para en cuanto el tiem ­
po lo  perm ita d  debut del p im er 
equipo infantil, d eseam os cese un  po- 
c I d f  ío , p o rq u esin o  tendri.»m osque 
m an dar al cam po u n  carrito de «chu­
lé as de huerta» para proporcionar 
ca ic facd ó n  a  lo s  contendientes.

“ P I C H I "

( i P I C H I “  E N  L A  N I E V E
Estaba yo el martes tan ricamente durmiendo entre 

mantas.pnás calentitol... Cuando a las siete de la ma­
ñana empieza a sonar el timbre como si llamara el 
teléfono a conferencia, todo seguido. ¡E l  gran susto! 
¿ Y  quién era? Pues el señor Belorcio... ¡A y , qué risa, 
cómo venía!... No se le yeia más que la punta de la 
nariz; que más que nariz era una zanahoria.

—¿.Qué pasa?—le pregunté.

—I Pero qué pasmao eres! ¿No ves como nieva?

—¿Que.nieya? .i U f qué fr ío ! .Déjeiue ustqd arro­
par,, que; me constipo,.

,—¡ Amos-<ihda! S i te vengo a buscar para ir a ver 
la nieve. -

—Y o la Veo desde la 'cam a; ¡qué bonito es el tejao 
de la 'casa de enfrenie!—y rae volví a arropar, Pero 
el señor Be’.orcfo insiste:

—No seas .cobarde, aprende de mi y  levántate pron­
to, que nos varaos a coger la nieve...

—Eso está muy bien—le dije— . ¿ Y  a dónde la pon- 
"dreraos para que se guarde bien y  juntar para hacer 
polos para ,el.verano?

—¡Anda, anda!—dijo el-señor Belorcio—. Ponte 
toda la ropa que tengas, que nos varaos a la Sierra; 
verás qué,bien lo pasamos.

Y  lleno de ilusiones me acolché de tanta ropa como 
me puse, y  allá nos fuimos. ¡ Qué bonito estaba todo 
tan blanquito!

Después de mil peripecias llegamos ’ a la estación 
del Norte y ... ¡m i madrel De repente, el señor Be- 
lordo que ve venir un auto, que quiere retroceder, que 
patina... ¡y  ¡a gran co.staladaL .

Acudimos en seguida a levantarlo, y  por seguir la 
broma a toda la gente que allí liabía, que les hizo 
-mucha gracia la caída de mí amigo, se levantó, con 
risa de conejo y  me dice:

—¿Sabes, Pichi, que pienso que es mejor dar una 
vueltecila por la Casa de Campo? Estará muy bonita, 

ü n  poco, fastidiado, porque servidor es un gran pa-

peranza de que se le pasara el pánico que le produje 
el resbalón... y  me puse a tararear aquello de "Un 
."esbalon cualquiera da en la vida...”

Cuando a esto, llegamos a la cuesta aquella que baja 
Jel Paseo San 'Vicente a la Casa de Campo, y el del 
resbalón es un servidor.

Cuando me veo con un pie en el aire me atunullo 
y ihé cojo á  una pierna de! señor Belorcio, que a mi 
tirón pierde el equilibrio y  ¡ zás! ¡ A llá vamos los dos 
dando volteretas cuesta abajo!... ¡ Y  es muy larga!,

— ¿N o se ha roto usted nada?— le pregunté, muer­
to de risa, al verle en aquella facha.

—Y o  creo que s í; mírame el pantalón...

— I Menudo desgarrón, como que va a tener que 
indar de espaldas I

—Mira, Pichi; no hemos salido de casa con buen 
pie—rae dijo—i-; vamos a tomar un taxi y  volvámonos 
i  casa. Y a  patinaremos cuando no haya nieve y  asi 
10 resbalamos...

—Bueno; pues yo voy a por un taxi. —Y  me alejé 
un poco; Más allá habia unos chico.s haciendo bolas 
de nieve y  armando pelea.

 ¡M ira , Pichil—dijo uno (popular que soy—. Y

tinador'^ quería lucirse"en la Sierra, accedí, con es­

¿no lo parece, verdad? Pues bajarla rodando como 
nosotros y  me lo sabréis decir.

Cuando se me pasó un poco el atontamiefito, me 
acuerdo del señor Belorcio. ¿Dónde estará?

Miro y  veo un poco más allá una bola de nieve con 
una bota de explorador; me acerco lleno de curiosi­
dad, y  en aquel momento, ¡a y  qué juerga!, saca una 
mano y  el otro pie... ; Era el señor Belorcio!

Como pude lo désdbblé, porque estaba hecho un lío ; 
un brazo metido por cl.,escote del jerseyj la gorra co­
lada hastá.el cuell* v  una pierna por el cinturón. ¡Qué 
sé -yol

empiezan a tirarme bolas de nieve, yo a contestarles; 
pelotazo va, pelotazo viene...; la gran batalla! ¡Aho­
ra sí que me divierto! Y a  no me acuerdo de mi» vol­
teretas...

En lo mejor, me acuerdo del señor Belorcio, y corro 
en su busca; por suerte, encuentro pronto un taxi, y 
entre el chóffer y  yo, como pudimos, lo metimos en el 
coche. No habla, no hace más que llamar a  Marta.

— ¿V e usted, señor Belorcio? ¡S i  me hubiera usted 
dejado dormir tan ricamente entre mil mantas I 
ealentitollAyuntamiento de Madrid
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CONFIDENCIAS DE LA BELLA INESITA

¡Q u é  frio .f- Y o  estoy m u y-o cu p a d a  h aden- 
do cositas de ab rig o . M is  pobres nenas tienen 
los p ies heiad itos y  m am á m e d ió  un patrón 
p ara  que les h a g a  zapatitos de paño gord o, y  
m e quedan m u y  lindos.

M ira r , p rim ero  corto  e l patrón d e  pap el en 
e sa  fo rm a  y  r e o  so b re  d  p ie  de la  m uñeca si 
le  e stá  gran d e  o pequeño, y  una vez  segu ra  de 
la  m edida, lo co rto  en c! paño o  fra n e la  y  lo 
c ie r ro  p o r la  costu ra  de d etrás. L u e g o  co rto  la  
suela, tam bién  de paño, y  lo  co so  a  repulgo,

pon iend o, com o es n atu ra l, la  p a rte  m ás es­
trech a  de la  su e la  en  el cen tro  de d etrás d el za- 
patito . U n a  vez  cosid o , le  d o y  vu e lta  y  m e 
q ued a m u y  pulidito. C o m o  com plem ento, le 
p on go  la  trab illa  y  e l botón y  el pon-pon, q u e  lo 
h ago  dando v a r ia s  vu e ltas  de lan a  a  un  car- 
to n d to  d e  un  ancho proporcionad o a  la  m e­
d id a  que h aya  d e  resu ltar. L,uego se corta  por 
lo s  d os extrem os, se  a ta  m u y  fu e rte  al centro 
y  con  una a g u ja  g o rd a  se  d esfleca  y  y a  está. 
C o n  unos cuantos re ía le s  de v a r io s  co lores, en 
a n  m om ento se hacen g ra n  variació n  de zapa­
to s de todas las m edidas.

P a r a  e l f r ío  p o r  la  noche, h ice edredones, 
m etiendo una h uata  en tre  dos tro d to s  de seda,

E l  d octor (llám ese botones), d i j *  m u y  g r a r » :  

— N o  h a y  fr a c tu r a ; só lo  es maguIlainieaiiM 
gen era l. F r ic d o n e s ; m a sa je ...

A  éstas, llam an  al tim bre. L a  señ ora  d el pie* 
de ju n to , a larm ad a p o r la  tardanza del botones, 
m an da a  la  doncella a  p regu n tar si la  n iñ a ia 
hizo m ucho d a ñ o ; y  yo , ro ja  de vergü en za , b t  
de c o n fe sa r  que no fu ií yo , sino m i m uñeca, la 
que se  h abía caído.

cosidos com o una bo lsita , y  m am á le h izo unos 
pespuntes a  la  m áquina. ¡E s t á n  l in d ís im o s !..

i A y ,  q u é  c a tá s tro fe ! \ A h í es n a d a ! M e  d ejé  
a  V iv í  sentada en una silla  y  v in o  m i gatita  
Patitas, se  m etió  a  cu riosa  y  husm eando a  ti­
rad o  a  V i v í ; ¡ nada m enos que d el te rce r piso 
de su  casa  a l s u e lo ! ; P u e s  m ás de un m etro 
de a ltu ra !

L o s  grito s se  han  o ído en toda la  c a sa ! (los 
m íos, se  entiende, p orq ue nuestra  su erte  es que 
m i m uñeca V iv í  no g r ita , ¡q u e  si n o !) . B u en o , 
qué revolución  arm é con  m i H ijita en  lo s  b ra ­
zos.

¡L o s  señ ores d e  a l  lad o  en viaro n  a  su bo­
tones a  p regu n tar qué o cu rría . E l  pobre  chico, 
a l  verm e llo ra r  tan desconsolada, no sab ia  qué 
decirm e, porque lo  p eor h a  sido que m am á no 
estaba en casa. P e tra , la  cocin era, v in o  corrien ­
do, y  a l en terarse  de lo q u e  pasaba se  fu é  g ru ­
ñendo y  d iciendo;

— j P u e s  v a y a  con  la  niña, q u e  m ata a  una 
de un  susto  con sus n iervos!

L a  doncella , ¡ la  m uy c ru e l!,  se  fu é  riéndo­
se  de m i y  decía  :

— T em p ran o  em piezas.

S ó lo  el botones de casa  de m is vecin os com ­
p ren dió  m i dolor y ,  m u y  cariñ oso , m e p ro p u ­
so que en vez  de llo ra r  y  a p re tu ja r  a  m i m uñe­
ca en m is b razos v iéram o s si se  h abia lastim a­
do. M e  p areció  m uy acertad o, y  em pezam os el 
reconocim iento.

— ¡A y ]  ¡ S í ,  s í !  ¡D io s  m ío ! ¡ S í !  (V u e lta  a  
ve n ir P e tr a  y  n u eva ca rc a ja d a  de la  doncella, 
¡q u é  sa lv a je s !) .

— i A y ,  qué d e s g r a c ia !— decía  y o  apen ad ísi­
m a— , ¡ que se  le ha vuelto  la  cabeza d el re vé s  a  
m i V i v í ! ¡ y ' a h o ra  m ira rá  siem pre p ara  a trá s  I

E l  botones, actuando de doctor, cog ió  a  la 
en fe rm iía . le  d ió  dos tiro n es y  en  segu id a v i 
que la  cabeza liab ía  vuelto a  su  estado norm al.

— B u en o , en resum en, ¿ q u é  tr ip a  se  le  h a  
ro to  a  la  m uñ eca?— m e p regun tó  m i doncella, 
d e jan d o  d e  re ír .

M e  d o y  cuenta de lo  im prudente q u e  irA 
gritan d o  y  a lborotan do a  tod os p o r tan  peca 
co sa  7  p ienso en la  su erte  que tu v e  a l no estae. 
m am á en casa, p orq ue, seguram ente, h a b rb  
aplacado m is n erv ios con una azotaina. Y  aún 
no e sto y  m u y seg u ra , si m i doncella »e lo  cuen­
ta. P a r a  con graciarm e con e lla  v o y  a  v e r  ú  
quiere q u e  la  ayu d e  a  co lo car los cubierto* ea  
la  m esa, porque es h o ra  de la  c o m id a ...

— M ira , ch ach a : y o  sé  que h ice m al g r itan ­
do com o lo  h ice, sin  una c a u sa ; p e ro ... ¡ t ú  na 
sabes lo  q u e  se  quiere a  una h i ja ! . . .  | M ¡  po- 
b rec ita  V iv í ,  y a  ve s , pudo la st im a rs e !.. .

Fotografías pintadas al óleo desde 
2 5  p esetas . 

Reproducciones en color de cualquier 
fotografía por pequeña que sea.

P E R  E Z 
de L E O N

C A R R E R A  SA N  IE R O N IM O , 26  (moderno^ 
Antes 32 :-: >:

m a s a n : : a a a B B
■

O C U P O N  R E G A L O
Uona la MiieDtaiiíiQ ii \t\i di eitoi leiaBii
  “ P I C H I “  =

_  o s  REGALA UNA BONITA CONSTRUC- 
B CIÚN R EC O R TA BLE m a r c a  L a  T i j e r a  §
a a a a a : ¡ n a a n a a i

a
■ a n e a

Yp/r/üXE Pa s e a  u f a n o

/ / / m i

/ /  M V j

/ >  y

ñ

Oe  p r o n t o  e m p ie z a  a  u o v e r
Y NO TIENE OUE CORRER

P u e s  TUVO LA WEA "60NA.. 
ÚE IR A € A iA  B Á R A tíO N A

Do n d e  p o r  p e s e t a s  n u e v e s
NO TE MOJAS CUANDO LLUEVE

B A L O N E S  D E  F U T B O L  - l u f l r u e t e s  d e  c e l u l o i d e  -  F U E N C A P R A L ,  5 7
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Solución al rompecabezas del núm. 120

¿Habéis encóntrado 

a "P ich i”? Voy a ayu­

d a r o s .  D o b l a r  para 

adentre el grabado del 

número 1 2 0  (que es 

más grande) al centro, 

f  como señala' la  línea 

de A. B. y para fuera 

de C . D., otro doblez 

para adentro E. F. y 

para fuera 0 .  H. y... ya 

está. iQué g u a p o  es 

“ Pichi”!

C  O  N C  U R  s l o  D E  C  H l l s  T E  S
Mis ingeniosos lectores pueden 

■andar sus chistes a  esta redac- 
ddn hasta el dia 30  del corriente, 

b. Un jurado seleccionará el mejor a 
•u juicio y será premiado con un 

’  juguete. De ser varios los que ten­
gan mérito, para ello será publica­
do con una ilustración adecuada y 
el retrato de su autor.

iLectores de “P ich i", a 'ver como 
derrocháis gracia!

C U P Ó N
P A R A  E L  C O N C U R S O  

D E

C H I S T E S

H  o  -nrk

E ste chico está viendo un balón y quiere cogerlo, pero es muy 
torpón y no da con el camino para llegar a él. ¿Por dónde iríais 
vosotros?

Cuestión de uniformes
C O N C U R S O

Vean usteaes qué m ard ar aspecto ofrecen estos seis soldados, nrmes y coa 
el arma terdada, y  qué estraño resulta verlos juntos a pesar de reuresentat 
seis nacionalidades distintas, como si jam ás hubiesen pensado en destruirse: 
mutuamente.

Un francés y nn alemán, un japonés y tm raso, fíguran o i  Id misma fila 
cem o excelentes com pañero» de armas, y también hay en ella un soldado in­

glés y nn represéis 
tante de la  famosa 
española infantería.

Bueno: pues aftí 
donde los ven uste­
des, todos esos sol­
dados tienen las ca­
bezas trastornadas. 
No e s  q n e  hayan 
perdido el jn id o ,n ^  
nada m ás lejos de 
nuestro ánimo qne 
inferirles semejante 
ofensa. L« que ocu­
rre es que tos tales 

*  i  soldados no son si-
empleado encargado de hacer la  l io -  

piez acstába hoy un poco bebido y fia cambiado las  cabezas de estos modelos 
íNo se va a reír poco la  gente cuando el musco se abra al pédñkol Lo peo) 

es qne no hay un so lo  soldado que tenga la  cabeza que ic  ceirespande y A 
t^tpe empleado ya n o  se acaerda a  cuál pertenecía cada una

Por eso acuqe, p<» nuestro cononcto, a  aqueiiaa personas qac entienda 
tm poce de estas cosas y  puedan decir: «la cabeza del a te ic r e j tantos corres 
pondc al número cnantos; la  de este á tal otro, etc.»

Bntrc lo s niños qne den solución a  este proM cna se aoncara m  tanque 
automóvil. S e  c ie ñ a  el cencorso e l dia 30 de enero {«óxisM) ^

I D i t o i o - j o  g r e o i M - é t i r i o o

Hay que ver cuantas pelotas le han regalado los Re>es Magos a  
nuestro amigo “Pichi“. Como no puede jugar con todas a un liempo 
las juntó y con paciencia y un compás hizo un grupo de ellas- 
¿Cuántos de mis amigos son capaces de repetir el dibujo? iPero 
sin calcos jeh!

S O R T E O
de fin de m es entre mis suscriptores

El dia 31 del corriente, a  las doce y media 
de la  mañana, se celebrará otro SORTEO DE 
JUGUETES entre mis suscriptores de toda 
España y extranjero.

' Pueden concurrir a presenciar el sorteo en 
t ' nuestra Administración, todos los suscriptores 
r ,  que lo deseen. Entrarán también en el sorteo 
I I  os n iños que se suscriban durante este mes.

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N
2)« . residente m

calle d e .............................. n.‘........provincia d e — .................
se suscribe a l sem anario  “ P IC H I“ , por rfe u, (*) o  partir d d  
mes de. ....................  enviando su importe por Qiro postaL
(1) Táchese el plazo que no interese. (Pinna)

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I Ó N
^ D R I D  Y  PROVINCIAS

S E IS  m e ses .. . .
U N  a ñ o ..............

5,00
10,00

Recórtese « t e  bolctía, «vién d o lo  a la ____ _
M w l * « s l r m e l A *  d *  **P te if l '* ,  F i f * n e s p i - « L  IBO -  M - M . - M I M H I

Ayuntamiento de Madrid
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E S T A C U t f e l  lE  ARfLUlNA 
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¿ C O N Q U E  E S T O  ES 
“ C R A J E L , P U E S  V E -  
f c A b  L O 'O U E  T E  T E ­
N E M O S  B .E & E R .V A 0 O  
P O B . I N T I l í U S A .

S EN 0 R .ES  UNA (OM iEiON 
E S N E LLA L O E L  L>O8>ERN0 
A C U O IR A  H O y  C A R A  P R E ­
S E N C IA R  N U E S T R O S  E J E R  
C K I O S  D B T i r o

T n ’

ú'ra l'ica C a r ra z a s ' M a d n d h i  . / /crí. N a d r iJ .
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